
Atlo ill. ¿ Toledo, sábado 19 de Octubre de 1901. 
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SEMANARIO REPUBLICANO 
D:B.t:CI:~1 j ADiJ!lsmaOs • 

Ca,!.le de Sixto Bamón Pano, 27, telét t3~. • 

Toda la eonupotldenei ... UI'.unt" 4. &1l1:'1:I"io& 
.,.bleripdolles, tlt,e., de~_e dir~¡¡:l.rH &1 Ad"'hlioi .. ..,.! 
dor, ,.1'0 la. poUuea. Lit"J'~I& " d, redaeci6n .& 

En Toledo, Dn trime¡;:tre. 
Pro\-i ocias, !d •• . .. _ . ..• 
~úu~ero 'Delta .. . . . .. . 

tlll:nar'- 11.1 D'.J'eetor de uw semanario. ' ..:I.DIlDCios l" coml,lllieacOl ! 
cionales. • Los OriginslH que .. remitan u tarin ~a<lo. 

y nO 16 dev-oh'erán pll.bUQuecH 6 nO. _ 
• 

RELACIÓN nominal de los que no están 
conformes con la erección de una estatua á 
Don A.lfonso XII y desean contribuir con 
10 céntimos como máximum, para una. 
obra benéfica: 

Pta • • C!..o. 

Suma anl,rÍor . ... 
, Miguel Nieto . ...... ... ............... . 
Felipe Cortés ..... .. •........ . ... ... .... --1uan Roco y ~a . ...... . • • _ • . . • . .•••.. 
P ablo Roco y García .... . ... . ...• . . .••.. -Manuel S.... . . . .. . . .. .... .....••. . . . .. 
Evaristo Santiago y Herr.ero ...... " . • •.. . 
Dámaso Piedrahita ............... • ...... 
Antonio Casanova . .... , ... . . ..... •.. . ••. 
Martín Hernández .. . . .. .•. . _ •• • •• •. ••• .. 

. Miguel Escobar ..... . . .•.. . .....•...•. . . 
· M.P.yG ..... . ................••...... 

Mariano Silva •................. • •. ..• _ .. 
Dionisio Martfnez ........ • ,.. . ........ . . . 
~ntiago Card=. rilorales.. . . . .. . •••.•••.. 
Gabriel Guerrero.. . .. . .........•....... 
~:ratfas Rey . • ........ . .... ......•... . . .• 
Anastasio del Cer:-o . ..... .. _ •••• ~ •.. • •• .. . 
Arturo L 6pez . .. . . .. . ... . ...• . ..• . . .. •.. 
Benigno B ... ' .................. ..•. ... 
E usebio Quiozaños ...................... . 

TOTAL •••••• ..... 
(SI continuará.) 
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,6 00 
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EL NUEVO OBISPO DE BARCELONA --
El Sr. easañas, Obispo de Urgel, á quien su~ condi­

ci(~mes hicieron merecer la púrpura cardenalicia. ha sido 
nombr-ado Obispo de Barcelona. 

'Supone este cargo un ascenso, porque toda Cataluña, 
y especialmente su capital, se encuentra movida y ex· 
citada por radicales y muy opuestas tendencias, y un 
Obispo conciliador y t ransigente, es posible que, si no 
apagar la hoguera, hubiera logrado. cuando meno!', dis­
minuir S'lS fulgores, cumpliendo la misión 'de paz propia 

de su ministerio. 
Tenemos á la vista la pastoral que el Sr. <:asañas 

dirige á su nuevo rebaño y ha sido para nosotros un 
desencanto llegar á la conclusi6n de que el Sr. Casañas 
es más apto para dirigir los corderos montañeses de 
su otra Di6cesis, que las ovejas de la capital del Princi· 

pado catalán. . 
El documento tiene una estructura literaria buena y 

un objeto grandioso , La Paz:> , es decir , el reposo de 
los espíritus y la tranquilidad y el orden necesarios para 
que el" hombre y 120':0 colectividades, puedan cumplir su 

misi6n en la vida soÓa!. 
La paz escatimada, reducida 6 repartida por entregas, 

excluyendo como participes de ella á los que no for­
man el "O social 6 colectivo del Sr. Gsañas, no es la 

J • 

paz de 1esucristo, no es la mansedumbre que, cedIendo 
parte de la propia per!>onalidad, lleva al espíritu ajeno 

- la reacci6n necesaria para humillarse ante el bueno y 
ante el jlloo-tO, no es tampoco el abrazo cari.'i.oso que 

• 

. . 

obliga á depOner su actitud al temporal 6 accidentl.l· 
mente alejado de la/raz6n por cualquier causa. 

Jesucristo, progenitor de la paz, debe serlo todo para 
nosotros, d ice el Sr. CdSañas, y así lo creemos tamb¡én, 
tal vez más intensamente que él; pero se olvida que en 
el orden cronológico. el Crucificado tiene veinte siglos 
de historia, y el Estado , más 6 menos perfecto, es ant~· 
r ior á él en varios miles de años. 

Hubiera tomado más hondo y más alto el Obispo de 
Barcelona el origen de 1.. paz , y no te.ndria LA. IDEA, 
aunque modestamente, por qué rectificar alardes de 
absolutismo teocrático, que resultan exagerados en el 
fondo de la pastoral. 
Porqu~ - continúa Su Eminencia-no se puede Hegar 

á Dios y por tanto á la paz, valiéndose de los inventos 
y adelantos modernos, respetañdo el progreso actual y 
no dejando á la religión que Jo sea todo y ante tndo, y 
par tanto, el pri1Jl" Ulado, aun dentro del régimen in ­
terior y administrativo de las naciones. 

Sigue diciendo que la paz ha resplandecido siempre, 
más y como nunca cuando el pueblo ha sido teocrático, 
y e,¡¡:iger. tales afirmacivnc.:¡ 1 .. correcci6n pequeña- que 
nosotros podemos oponer. á una obra engendrada por 
un hombre de clarO talecto y en tal tarea nos a)·udan , 
los recuerdos de la histori.:t. 

En el caso particularísimo de la cat6lica España, 
joya apreciable y distinguida por todos los Pontffices, 
¿estuvo ;lcaso la paz residiendo en la Edad Media, tipo 
bien definido del estado teocrático, cuando se mataba 
en nombre Dios, cuando los Prelados mandaban ejérci­
tos desoladOres y muchos de ::t.quéllos no podfan cele­
brar porque sus manos estaban tintas con sangre? 

¿Acaso tuvimos tranquilidad de espfritu cuando algu­
nos Reyes decadentes de la Casa de Austria y muchos 
de la de Borb6n, entregaron su alma y su conciencia y 
á la vez los negocios públicos á confesores egoístas, 
que dejaron el pais dividido en falanges, tropas, ejérci­
tos y camarillas internas, de enemigos enconados é irre­
conciliable~? 

¿F ué más afortunado d pals, y e;to ya en nuestros 
tiempos, cuando en nombre de un Dios todo justicia y 
todo bondad, isabelino!: y carlistas teñlan de rojo va­
lles y montañas, destruían y arrasaban al grito de 
¡viva Dios y la Religi6n!? 

Dentro de estas tres variantes del estado absoluto 
y teocrático, no se encontrará seguramente la paz; 
pero noS falta pregunta r al Sr. Casañas: ¿L levaban la 
paz en las manos los sacerdotes Santa Cruz, Rosa Sa­
maniego y otros mil: ~-o es que ju;;tificando nuestra ig­
norancia, pretendían llenar de restos humanos la sima 
de Iguzquiza, para que de allt saliera el árbol de la paz? 

Parece que en todo el texto de su pastoral, se refiere 
el Sr. Casañas á la P¡;Z de los muertos, que esa, por 
desgracia , nos es impuesta; pero es la de Jos vivos la 
q1.!e han do: procura r personas que tienen en sus manos 
funciones politicas r sociales de alta importancia. 

No puede tacharsenos de anticat6licos, porque, ami­
gos de la libertad, sencillamente queremos la separa­
ci6:J. de la Iglesia r el ~tado, con lo cual ganarla la 
religi6n de nc.estros mayores , que se verla sostenida por 
el impulso de Jos creyentes v no por la limosna oficial; . - ~ . 
pero es indispet'.52b!e po:- la impomncia del documento 

• 
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y la oca'ii6n en que se publica. tomar nota de él y po­
ner los puntos sobre las íes. 

,El Estado t~ocrático es el único que puede conse­
guir la paz de los esFíritus:>. y nosotros negamos esta 
afirmaci6n, fundados en datos de la historia yen que si 
esta época es de evoluci6n progresiva 6 de aparentes 
disturbios, ofrece casos apreciables, estados apaciguados 
y tranquilos, como Suiza, por ejemplo, sin citar otros. 

,Nn se. puede llegar á Dios m~s que por el dominio 
de la Teocracia • . Y .á esta opini6n también nos opone­
mos, pensando que si en los orígenes del cristianismo 
hubo una Magdalena, no es ella el único caso, .sino que 
este. nombre puede aplicarse á otros ejemph,res y tal 
vez son muchas Magdalenas obligadas las q ue dentro 
de I=. religión existen, de 10 qu~ pueden darnos buena 
cuenta Sixto V, Paulo IV y Benedicto XIV, severos co­
rrectores de órdenes y fundaciones religiosas, conside­
radas por el pueblo como n/¡ail0 ucogido ñ~ Digs . 

ePor los adelantos modernos (que tantas facilidades 
dan pa.ra la vida de relaci6n) nos alejamos del Creador:o, 
y es esto tan absurdo .. Como que_dentr.o .de la natur..ale---_ ._. ..~-

za humana, sólo está la li~ita.ci6n en el campo de la 
inteligencia, que se pervierte 6 perturba, cuando exage­
ra asuntos no accesibles á ella, perO q ue ha de tener­
para su desarrollo la libertad y la r esponsabilidad con­
siguiente, atributos inalienables de que está dotado el 
ser humano. 

ePor el telélono, el telégrafo y el ferrocarril no vis-
• 

lumbrllréis las puertas del cielo~. pero como no est.án 
en manos de Jos exageradamente clericales, el regula­
dor, el manipuladur y el auditivo, es posible que más 
tarde que nosotros se entiendan con la central. 

,El Estado ante to¿o debe serlo la religi6n., y el se­
nor Casañas que esto afirma y otros Sres. ~ardenales, 
cobran del Estado actual inmanente, afirmativo y libe­
ral 37.500 pesetas al año. Tal vez esperen mayores 
emolumentos. y con lo que ahora reciben, tomen po-
siciones. • 

e1esucristo, del que somos representantes, fué todo 
humildad :>; y se olvidan sin embargo de su sencillez 
y de Jos modestos ramos de oliva, para substituirlos 
por tisues, oropel i purpurinas, pero siempre elevando 
un canto .á la soberbia humana, en la toma de posesi6n 
de prelacías, que no dejan de ser reuniones ' báquicas. 
en muchas ocasiones. 

""1esús convenci6 á los hu.mildes con la potlabra yel 
ejemp!o.; sin embargo no podemos esperar cuartel los 
que por el deseo de saber. innato en el hombre, aspira­
mos á conocer cosas ignoradas . tenemos predicado en 
nuestra contra el e.''l:terminio 6 la sum!sión sin satisfac-
ClOnes. 

¿D6nde está la doctrina de Jesucristo: ¿D6nde su man­
sedumbre y su bondad? Seguramente en manos dist in­
tas de donde quiso colocadas el Redentor. 

Entra el Sr. Casauas en su Obispado protegido por 
gran númC!'O de poEdas que garanticen su persona, 
como el que no tiene seguridad en los afectos que al pue­
blo inspira. y aun en es\! equilibrio inesta ble, no !e fal ­
tan brios parz gritar á los fi eles en estos t¿~m¡nos tex­
tuales: traerme misas. muchas misas y conven ios cada 
uno de '¡.'osotros en un polida de la religi6n y de la 
Iglesia, y COil eHo alcanzaréis !a gracia divina . 
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